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La Hna. Paciencia Melgar, en la «Cena 
solidaria» de Manos Unidas de Illescas
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La niña Vega Fernández podrá ser operada gracias a 
la «Carrera solidaria» de Helechosa de los Montes

página 11

Más de 8o jóvenes se preparan para el 
sacerdocio en nuestro Seminario Mayor
Este domingo posterior a la solemnidad de san José celebramos el Día del Seminario, una ocasión para conocer 
mejor a nuestros Seminarios y para que nos interesemos por ellos y por sus necesidades. En nuestro Seminario 
Mayor más de 80 jóvenes se preparan para el sacerdocio y el Menor acoge a 65 alumnos (PÁGS. 3 Y 6-7).

Los seminaristas mayores, tras la celebración de los Ejercicios Espirituales del presente curso.

El Papa Francisco
anuncia el «Año Santo 
de la Misericordia»
El Papa Francisco anunció el pasado 13 de 
marzo la celebración de un Año Santo ex-
traordinario, un Jubileo de la Misericordia que 
comenzará con la apertura de la Puerta Santa en 
la Basílica Vaticana durante la solemnidad de la 
Inmaculada Concepción, el día 8 de diciembre, 
y concluirá el 20 de noviembre de 2016 con la 
solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo.

PÁGINA 5

La persecución
a los cristianos
«que el mundo
quiere esconder»
El Papa Francisco ex-
presó su dolor por el 
atentado de extremis-
tas musulmanes contra 
dos iglesias en Pakistán 
y denunció la perse-
cución «que el mundo 
quiere esconder».

PÁGINA 6
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2 PALABRA DEL SEÑOR V DOMINGO DE CUARESMA

 PRIMERA LECTURA: JEREMÍAS 31,31-34

	 Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en 
que haré con la casa de Israel y la casa de Ju-
dá una alianza nueva. No como la que hice con 
vuestros padres, cuando los tomé de la mano 
para sacarlos de Egipto. Ellos, aunque yo era 
su dueño, quebrantaron mi alianza -oráculo del 
Señor-. Sino que así será la alianza que haré 
con ellos, después de aquellos días -oráculo del 
Señor.
	 Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en 
sus corazones; yo seré Dios, y ellos serán mi 
pueblo. Y no tendrá que enseñar uno a su pró-
jimo, el otro a su hermano, diciendo: Reconoce 
al Señor. Porque todos me conocerán, desde el 
pequeño al grande -oráculo del Señor-, cuando 
perdone sus crímenes, y no recuerde sus peca-
dos.

 SEGUNDA LECTURA: HEBREOS 5,7-9

	 Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos 
y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas 
al que podía salvarlo de la muerte, cuando en 
su angustia fue escuchado. Él, a pesar de ser 
Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado 
a la consumación, se ha convertido para todos 
los que le obedecen en autor de la salvación 
eterna.
   	
 EVANGELIO: JUAN 12,20-33

	 En aquel tiempo, entre los que había veni-
don a celebrar la fiesta había algunos gentiles; 
éstos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de 
Galilea, le rogaban: «Señor, quisiéramos ver a 
Jesús».
	 Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y 
Felipe fueron a decírselo a Jesús.
	 Jesús les contestó: «Ha llegado la hora de 
que sea glorificado el Hijo del hombre. Os ase-
guro que si el grano de trigo no cae en tierra y 
muere, queda infecundo; pero si muere, da mu-
cho fruto. El que se ama a sí mismo, se pierde, y 
el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se 
guardará para la vida eterna. El que quiera ser-
virme, que me siga, y donde esté yo, allí también 
estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre le 
premiará. Ahora mi alma está agitada, y ¿qué 
diré?: Padre líbrame de esta hora. Pero si por 
esto he venido, para esta hora. Padre, glorifica 
tu nombre».
	 Entonces vino una voz del cielo: «Lo he glo-
rificado y volveré a glorificarlo».
	 La gente que estaba allí y lo oyó decía que 
había sido un trueno; otros decían que le había 
hablado un ángel. Jesús tomó la palabra y dijo: 
«Esta voz no ha venido por mí, sino por voso-
tros. Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el 
príncipe de este mundo va a ser echado fuera. Y 
cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a 
todos hacia mí».
	 Esto lo decía dando a entender la muerte de 
que iba a morir.

¿Quién podrá hacer un pacto 
nuevo? Si ya el primero se 
ha quebrantado por infide-

lidad de parte –el pecado del pueblo–
¿cómo hacer otro pacto con el mismo 
pueblo? Sencillo, cambiando el no de 
Israel por el redoblado sí del Creador. 
No será escrito en piedra, será grabado 
en la intimidad del corazón, guiñado la 
mano para que la firma sea imborrable. 
Cuando la intimidad acrece, el corazón 
se abre a tiempos nuevos, que traerán 
consigo una Alianza a estrenar. Está 
bien que se escriba en los corazones, 
pero ¿quién firmará esa Alianza? Se 
adivina que un día la firma requerida se 
rubricará con Sangre, Sangre del Costa-
do del Crucificado, cuando haya ratifi-
cado en la mesa solidaria de amor, esta 
es mi alianza.
	 Mientras tanto Cristo sigue con su 
itinerario subiendo a Jerusalén. Tam-
bién han llegado un grupo de griegos. 
También será exaltado en la Cruz. Las 
motivaciones son diferentes, unos por 
curiosidad, quizá por atracción de la 
persona de Jesús. Jesús en cumplimien-
to de la voluntad del Padre ofreciéndose 
como verdadero Cordero Pascual.
	 La hora. «La gran hora en la his-
toria del mundo es el tiempo en que 
el Hijo da la vida, haciendo oír su voz 
salvadora a los hombres que están bajo 
el dominio del pecado. Es la hora de la 
redención. Toda la vida terrena de Je-
sús está orientada hacia esa hora. En un 
momento de angustia, poco tiempo an-
tes de la pasión, Jesús dice: ‘Ahora mi 
alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? 
¿Padre, líbrame de esta hora? Pero ¡si 
he llegado a esta hora para esto!’ (Jn 12, 
27). Con estas palabras Jesús revela el 
drama íntimo que oprime su alma fren-
te a la perspectiva del sacrificio que se 
acerca» (san Juan Pablo II).
	 La hora de la cosecha, como final 
de la siembra. El grano caído del cielo, 
se ha sembrado en el barbecho de la hu-
manidad. Sembrado en medio de basura 
en otoño y aparentemente muerto en el 
invierno de las pruebas, han empezado 
a erguirse las cañas y ha florecido en 

los campos un mar de espigas. Claro 
simbolismo de Muerte y Resurrección, 
ahora profetizadas en  el símil de la se-
milla. Como la semilla, así Cristo ha 
pasado por estas etapas. No le podemos 
olvidar como Sembrador. Sembrador, 
pues, en los corazones de los hombres 
para que la cosecha sea abundante en 
las trojes del cielo. En la siembra se 
pierde el grano, pero si el grano no se 
perdiera, no habría cosecha. Aparente-
mente perdido, aparentemente muerto, 
con qué alegría se recoge en el tiempo 
de la siega.	
	 La hora del seguimiento. El que 
quiera servirme, que me siga. Es un es-
tilo de obediencia sabiendo que el reco-
rrido será con la cruz, como símbolo de 
la adhesión incondicional, como Cristo, 
a la voluntad del Padre. Él sabe mandar, 
sabe aconsejar, sabe instruir, sabe cómo 
reparar. El que ama pierde, el que ama 
sigue, el que ama imita. El estilo del se-
guimiento tiene un término. ¿Cuál será 
el término? Como Cristo. Ya el Padre lo 
ha afirmado. Lo ha glorificado y volve-
rá a glorificar… Esta voz no ha venido 
por mi, sino por vosotros. Cuando llega 
la hora, más que la hora de su pasión, 
más que la hora de sus enemigos, es la 
hora de Cristo, la hora del cumplimien-
to de su misión. En esta hora ¿cuántos 
siguieron y siguen a Cristo en compañía 
de amor reparador? 
	 Conclusión. «En la cruz se realizó 
un gran negocio; allí fue desatado 
el saco que contenía nuestro precio; 
cuando la lanza de quien lo hirió abrió 
su costado, brotó de él el precio de todo 
el orbe. Fueron comprados los fieles y 
los mártires… Grandiosa es la mesa en 
la que los manjares son el mismo Señor 
de la mesa. Nadie se da a sí mismo co-
mo manjar a los invitados; esto es lo que 

hace Cristo el Señor» 
(san Agustín, s. 329, 
Madrid 1984, BAC 
XXV, 661)

n

LA HORA DE JESÚS

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 23: Daniel 13, 1-9.15-17.19-62; Juan 
8, 1-11. Martes, 24: Números 21, 4-9; Juan 8, 21-30. Misa vespertina de la Anun-
ciación del Señor. Miércoles, 25: La Anunciación del Señor. Isaías 7, 10-14; 8, 
10; Hebreos 10, 4-10; Lucas 1, 26-38. Jueves, 26: Génesis 17, 3-9; Juan 8, 51-59. 
Viernes, 27: Jeremías 20, 10-13; Juan 10, 31-42. Sábado, 28: Ezequiel 37, 21-18; 
Juan 11, 45-57. Misa vespertina del Domingo de Ramos en la Pasión del Señor.

CLEOFÉ SÁNCHEZ MONTEALEGRE



22 DE MARZO DE 2015 / PADRE NUESTRO

TERCERA PÁGINA  3
SR. ARZOBISPO ESCRITO SEMANAL

SACERDOTES SANTOS Y SABIOS
La fe cristiana es conocer a 

Jesucristo, encontrarse con 
Él y dejar que te robe el co-

razón, porque intuimos que su amor 
nos rodea y nos saca de la super-
ficialidad y del vacío que se da en 
nosotros cuando no logramos salir 
de nuestros intereses. Da igual cuál 
sea nuestra vocación en la Iglesia: 
siempre necesitaremos sentirnos 
amados por el Señor y decirle: 
«Qué mandáis hacer de mí?» Esta 
es la frase famosa de santa Teresa 
de Jesús, tan adecuada también para 
hablar un poco de la vocación al sa-
cerdocio ministerial, del Seminario 
diocesano y de los seminaristas.
	 En todos nosotros el Señor ha 
dejado capacidad suficiente para ser 
buenos cristianos: somos aptos para 
ser, con la gracia de Dios, discípulos 
de Cristo y podemos llevar una vida 
según el Evangelio, según el Espí-
ritu, como gusta decir san Pablo. 
Igualmente cualquier adolescente 
o joven tiene capacidad para acep-
tar la llamada de Jesús para ser sa-
cerdote. La capacidad nos la da Él. 
Cosa diferente son las actitudes que 
nosotros podamos tener en nuestro 
interior para seguir la voz del Señor; 
también están, por supuesto, otras 
dificultades de carácter, del entorno 
familiar, de la historia personal. Y 
con frecuencia aparece en muchos 
chicos un deseo de ser sacerdote, 
pero ese deseo es rechazado por 
ellos o por sus padres; también por 
su entorno.
	 Decía san Teresa: «Pasaba una 
vida trabajosísima, porque en la 
oración entendía más mis faltas. Por 

una parte me llamaba Dios; por otra, 
yo seguía al mundo. Dábanme gran 
contento todas las cosas de Dios; 
teníanme atada las del mundo. Pa-
recía que quería concertar estos dos 
contrarios –tan enemigo uno del 
otro– como es vida espiritual, y con-
tentos y gustos y pasatiempos sen-
suales…» (Libro de la Vida, 7,17). 
Lo que dice la Santa es la vida mis-
ma. Quienes quieren seguir al Señor 
en el sacerdocio necesitan determi-
narse a ello; pero también necesi-
ta de muchos cuidados, ánimos y 
acompañamiento. Todos son pocos. 
Por eso aparecieron en un momento 
concreto de la historia de la Iglesia 
los Seminarios. Quienes hemos vi-
vido ese largo periodo de formación 
en un Seminario hasta ser ordenado 
sacerdote sabemos de la importan-
cia de esta institución eclesial y de 
su necesidad.

Puede haber fallos en la forma-
ción de los futuros sacerdotes, 

pues es una formación compleja ne-
cesitada de todas las fuerzas y ener-
gías del Rector y los demás forma-
dores y padres espirituales para que 
haya en una Diócesis buenos sacer-
dotes. Pero, sinceramente, creo que 
en muchos católicos y en muchas 
parroquias no se hace mucho por el 
Seminario; claro está: se quiere que 
los sacerdotes propios sean buenos, 
alegres, santos, acogedores, capa-
ces de entregarse. Es bueno este 
deseo. Pero, de veras, ¿se preocupa 
todo el Pueblo de Dios de sus curas 
y seminaristas? No quiero hacer un 
juicio universal. Pero hay que hacer 

mucho más, y prestar mucha más 
ayuda a cuantos ofrecen su vida por 
sus hermanos. Claro que seminaris-
tas y sacerdotes tienen más respon-
sabilidad, pues han recibido más. 
Pero ¿cuánto os cuesta el Seminario 
en oración, sacrificios, apoyo explí-
cito? ¿Cuánto os cuesta en ayuda 
económica?

En este campo, sigue habiendo 
confusión, ambigüedad, des-

preocupación, por ejemplo, en or-
ganizar la jornada del Día del Se-
minario, en hacer bien la colecta 
económica. Yo os pido que ayudéis 
a nuestros Seminarios Mayor y Me-
nor. Son más de 80 los mayores y 
más de 65 los pequeños. Cada uno 
es una bendición de Dios, con una 
historia propia. Están ahí y nece-
sitan sentirse parte de la Diócesis, 
de la parroquia y sus comunidades, 
parte de esa gran familia de la Igle-
sia diocesana.

X Braulio Rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo

Primado de España

«Cualquier adolescente o joven tiene 
capacidad para aceptar la llamada de Jesús 
para ser sacerdote. La capacidad nos la da 
Él. Cosa diferente son las actitudes que 
nosotros podamos tener en nuestro 
interior para seguir la voz del Señor».
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4 COLABORACIONES
 vida consagrada

HERMANOS 
MENORES
José Carlos Vizuete

Para no ser confundidos con alguno de 
los muchos grupos heréticos que pro-
liferaban entonces, Francisco y sus 

compañeros buscaron la aprobación de la 
Iglesia y juntos los doce se trasladaron a 
Roma en 1209. Era casi un imposible que 
aquellos hombres, vestidos tan pobremen-
te, fueran recibidos por Inocencio III, pero 
tuvieron un encuentro providencial con el 
cardenal de Santa Sabina quien tras largas 
conversaciones con Francisco los introdujo 
ante el Papa diciéndole: «He encontrado a 
un hombre perfectísimo, que desea vivir de 
acuerdo con la forma del Santo Evangelio y 
observar la perfección evangélica en todas 
las cosas».
	 Inocencio III reconoció en ellos el ins-
trumento de Dios para reformar la Iglesia 
y aprobó, verbalmente, su género de vida. 
Aunque Francisco nunca pretendió fundar 
una orden religiosa tradicional, porque él 
creía que eso implicaba poseer y dominar, 
obligado por las autoridades eclesiásticas 
dotó a aquella fraternidad de una organiza-
ción regular para evitar que los confundie-
ran con los herejes. Redactó entonces una 
Regla, que no era más que una sucesión de 
pasajes evangélicos, y fue ordenado diáco-
no para poder leer el Evangelio y predicar. 
	 Al regreso de Roma se establecieron 
en Río Torvo, en una cabaña estrecha, has-
ta que obtuvieron de los benedictinos del 
Monte Subiaso la autorización para poder 
instalarse en la Porciúncula.
	 El nombre con el que comenzaron a ser 
conocidos, Hermanos Menores, indica con 
claridad la idea renovadora de Francisco: 
«hermanos», porque se organizan en fra-
ternidades en la que el superior debe ser 
el servidor (ministro); y «menores» porque 
han elegido a los que nada tienen y con 
ellos se identifican. Las ciudades del centro 
de Italia iban consiguiendo paulatina e irre-
versiblemente la autonomía política, admi-
nistrativa y jurídica, y el poder quedaba en 
manos de los nuevos ricos (los mayores) 
que oprimían a los débiles (los menores).
	 La nueva Orden tiene un crecimiento 
espectacular: cuando se reúne el primer 
capítulo general, en Pentecostés de 1217, 

son más de cinco mil 
hermanos. En 1220 
Francisco deja la di-
rección de la Orden 
y se entrega a la ora-
ción, la penitencia y la 
predicación por toda 
Italia.



SIN LA CRUZ NO EXISTE 
LA VIDA CRISTIANA
José Díaz RincóN

Cuando contemplamos el miste-
rio de la cruz, vemos ante todo 
un signo doloroso, clavos, san-

gre, sufrimiento, abandono, humilla-
ción extrema y muerte cruel. Nos debe-
mos preguntar: ¿Qué nos enseña Dios 
con la suma elocuencia del Crucifica-
do? ¿Cuál es la realidad que en el signo 
de la cruz se nos revela? ¿Qué nos pide 
el Señor?

	 1. Nos revela el amor de Dios. La 
cruz es la revelación suprema del amor, 
de la caridad, de Dios que es Amor. 
Muchas cosas pueden revelar el amor: 
la palabra, la ayuda, el regalo, el afec-
to… pero el signo más elocuente, el 
más fidedigno e inequívoco del amor es 
el dolor. Mostrarse capaz de sufrimien-
to, de dolor extremo en bien del amado. 
La Madre Teresa de Calcuta, desde su 
propia experiencia, nos asegura que 
«el amor que no duele, no es verdadero 
amor».
	 Si queremos conocer a Dios –y en 
esto consiste la vida eterna– debemos 
mirar  y escuchar a Cristo crucificado. 
Por eso Dios dispuso en su providencia 
la cruz de Cristo, para expresar por ella, 
de forma definitiva, el misterio eterno 
de su amor trinitario. 
	 Esta es la gran realidad que se nos 
manifiesta en el signo de la cruz. Por 
eso la Iglesia nos invita constantemen-
te a mirar y seguir a Jesucristo Cruci-
ficado. Como san Pablo deberíamos 
decir: «Estoy crucificado con Cristo, 
vivo, pero no soy yo el que vive, es 
Cristo quien vive en mí» (Gál 2, 20). 
«Predicamos un Mesías crucificado: 
escándalo para los judíos, necedad 
para los gentiles; pero para los llama-
dos –judíos o griegos–, un Cristo que 
es fuerza y sabiduría de Dios» (1 Cor 
1,23). Todos los santos no se cansan 
de contemplar la Pasión de nuestro Se-
ñor.

	 2. Revela la maldad del pecado y el 
valor de la vida. El que piense que el 
pecado no tiene gran importancia y que 
la vida humana es una sucesión de ac-
tos triviales, condicionados e insignifi-
cantes, que mire a la cruz de Cristo, y 

considere cuál fue el precio de nuestra 
salvación. Si sospechamos que nuestra 
vida apenas tiene valor e importancia 
ante Dios, Señor del Cielo y de la tierra, 
que mire a la cruz de Jesús y nos entera-
remos que fuimos liberados de nuestra 
conducta inútil «no con algo corrupti-
ble, ni con oro o plata, sino con la san-
gre preciosa de un cordero sin defecto 
y sin mancha, Cristo» (1 Pe 1,18). 
	 Jesús por su cruz, nos salva a todos, 
pero en concreto «a mí». «El Hijo de 
Dios me amó y se entregó por mí» (Gál 
2,20). Rechacemos el pecado, causa de 
todos los males, que nos hace desgra-
ciados a mí y a los demás. Por eso des-
agrada tanto a Dios. Os aseguro que es 
más fácil, beneficioso y hermoso vivir 
en gracia que permanecer en pecado. 
Tenemos que hablar más de  esta rea-
lidad y valorar siempre la vida, como 
el gran regalo de Dios que nos concede 
para realizar el bien y gozar de El eter-
namente.

	 3. La Cruz nos revela la esencia 
cristiana. Jesús nos dice: «El que quie-
ra venir en pos de mí, que se niegue a 
sí mismo, tome su cruz cada día y me 
siga» (Lc 9,23). La abnegación cristia-
na en realidad no niega nada. El hom-
bre «se niega» a sí mismo cuando se 
aleja de Dios y peca, y «se afirma» a sí 
mismo así mismo, es decir, se realiza 
de verdad cuando  se une con Dios ha-
ciendo sus obras. Hay que negar toda la 
falsedad en la que vivimos.
	 Sin cruz no existe vida cristiana. La 
garantía de cualquier espiritualidad es 
la cruz. En mi vida militante en la Ac-
ción Católica, entre otras cosas, he te-
nido muy clarito que la unión vital con 
Cristo, el valor de la cruz y el amor a la 
Iglesia son el mejor fundamento. A los 
que vi que flaqueaban en esto intenté 
aclarárselo, porque es algo imprescin-

dible.
      «¡Oh Cruz!, Jesús 
en ti clavado, mu-
riendo nos rescató, 
de ti madero santo 
nos viene la salva-
ción.


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ACTUALIDAD IGLESIA EN EL MUNDO 5
comenzará el día 8 de diciembre

El Papa anuncia el Año Santo del 
«Jubileo de la Misericordia»
El Papa Francisco anunció el pasado 13 de marzo, en la Basílica de San Pedro, la celebración de un Año 
Santo extraordinario, un Jubileo de la Misericordia que comenzará con la apertura de la Puerta Santa en la 
Basílica Vaticana durante la solemnidad de la Inmaculada Concepción, el día 8 de diciembre, y concluirá el 
20 de noviembre de 2016 con la solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo.

Agencia Zenit

El anuncio se realizó coinci-
diendo con el segundo aniver-
sario de su elección durante la 
homilía de la celebración peni-
tencial con la que el Santo Padre 
comenzó a las «24 horas para 
el Señor», iniciativa propuesta 
por el Pontificio Consejo para la 
promoción de la Nueva Evange-
lización para promover en todo 
el mundo la apertura extraordi-
naria de las iglesias y favorecer 
la celebración del sacramento 
de la Reconciliación.
	 La apertura del próximo Ju-
bileo adquiere un significado 
especial ya que tendrá lugar en 
el quincuagésimo aniversario 
de la clausura del Concilio Vati-
cano II, ocurrida en 1965. 	
	 Durante el Jubileo las lectu-
ras para los domingos del tiem-
po ordinario serán tomadas del 
evangelio de Lucas, conocido 
como «el evangelista de la mi-
sericordia». El anuncio oficial 
y solemne del Año Santo tendrá 
lugar con la lectura y publica-
ción junto a la Puerta Santa de la 
Bula, el Domingo de la Divina 
Misericordia, fiesta instituida 
por san Juan Pablo II que se ce-
lebra el domingo siguiente a la 
Pascua.
	 Los Años Santos ordinarios 
celebrados hasta hoy han sido 
26. El último fue el Jubileo del 
año 2000. La costumbre de pro-
clamar Años Santos extraordi-
narios se remonta al siglo XVI. 
Los últimos de ellos, celebrados 
el siglo pasado, fueron el de 
1933, proclamado por Pío XI 
con motivo del XIX centenario 
de la Redención, y el de 1983, 
proclamado por Juan Pablo II 
por los 1950 años de la Reden-
ción.

	 El jubileo del Año Aanto 
consiste en un perdón general, 
una indulgencia abierta a todos, 
y en la posibilidad de renovar la 
relación con Dios y con el próji-
mo. De este modo, el Año Santo 
es siempre una oportunidad pa-
ra profundizar la fe y vivir con 
un compromiso renovado el tes-
timonio cristiano.
	 Con el Jubileo de la Miseri-
cordia, el Papa Francisco pone 
al centro de la atención en Dios 
misericordioso, que invita a to-
dos a volver hacia Él. El rito ini-
cial del jubileo es la apertura de 
la Puerta Santa. Se trata de una 
puerta que se abre solamente 
durante el Año Santo, mientas 
el resto de años permanece se-
llada. Tienen una Puerta Santa 
las cuatro basílicas mayores de 
Roma: San Pedro, San Juan de 
Letrán, San Pablo Extramuros 
y Santa María Mayor. El rito de 
la apertura expresa simbólica-
mente el concepto que, durante 

el tiempo jubilar, se ofrece a los 
fieles una «vía extraordinaria» 
hacia la salvación. Tras la aper-
tura de la Puerta Santa en la Ba-
sílica de San Pedro, serán abier-
tas sucesivamente las puertas de 
las otras basílicas mayores.
	 La misericordia es un tema 
muy sentido por el Papa Fran-
cisco quien ya como obispo ha-
bía escogido como lema propio 
«miserando atque eligendo», 
una cita tomada de las homilías 
de san Beda el Venerable.
	 Ya en el primer Ángelus tras 
su elección, decía que «al escu-
char misericordia, esta palabra 
cambia todo. Es lo mejor que 
podemos escuchar: cambia el 
mundo. Un poco de misericor-
dia hace al mundo menos frío 
y más justo. Necesitamos com-
prender bien esta misericordia 
de Dios, este Padre misericor-
dioso que tiene tanta paciencia» 
(Ángelus del 17 de marzo de 
2013).

El Papa administró el sacramento de la Penitencia el pasado 13 de marzo.

La persecución 
a los cristianos 
«que el mundo 
quiere esconder»
El pasado domingo, tras 
el rezo del Ángelus, el 
Papa Francisco expresó 
su dolor por el atentado 
perpetrado ese día por 
extremistas musulmanes 
contra dos iglesias cristia-
nas, en Lahore (Pakistán). 
«Con dolor, con mucho 
dolor, me he enterado de 
los atentados terroristas 
de hoy contra dos iglesias 
en la ciudad de Lahore, en 
Pakistán, que han provo-
cado numerosos muertos 
y heridos».
	 El Papa se refería al 
atentado realizado por te-
rroristas suicidas que, du-
rante la celebración de la 
Santa Misa, esa mañana 
hicieron estallar una bom-
ba en dos templos cristia-
nos, en Lahore (Pakistán). 
Francisco dijo que «son 
iglesias cristianas. Los 
cristianos son persegui-
dos. Nuestros hermanos 
derraman sangre solamen-
te porque son cristianos».
	 «Mientras aseguro mi 
oración por las víctimas y 
sus familias, pido al Señor, 
imploro al Señor, fuente 
de todo bien, el don de la 
paz y la concordia para es-
te país».
	 El Santo Padre expresó 
su deseo de «que esta per-
secución contra los cristia-
nos, que el mundo busca 
esconder, finalice y se dé 
la paz».
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JOSÉ MARÍA ANAYA
	 Rector del Seminario Mayor

El Papa Francisco dijo 
hablando de las voca-
ciones al sacerdocio que 

son «un tesoro que Dios pone 
desde siempre en el corazón de 
algunos hombres (…); toda la 
comunidad cristiana es custo-
dio del tesoro de estas vocacio-
nes, destinadas a su servicio, y 
debe percibir cada vez más la 
tarea de promoverlas, acoger-
las y acompañarlas con afecto. 
Dios no cesa de llamar algunos 
a seguirlo y servirlo en el mi-
nisterio ordenado» (3 de octu-
bre de 2014). 
	 El Seminario acoge a los 
jóvenes que han recibido este 
tesoro y en nombre de toda la 
Iglesia Diocesana, discierne, 
prepara y forma el corazón de 
los que han de servir al Pueblo 
de Dios como servidores de 
Cristo, Buen Pastor, Siervo y 
Esposo de la Iglesia. Una ta-
rea tan apasionante, y difícil 
a la vez, no puede dejar indi-
ferente a ningún miembro del 
presbiterio diocesano, de la 
vida consagrada o de los que 
viven su vocación a la santidad 
como laicos en medio del mun-
do. Nos jugamos mucho. Por 
eso, es normal que se dedique 
unos días en torno a la fiesta 
de san José, que hizo de padre 
y formador de Jesús, el Sumo 
y Eterno Sacerdote, para que 
conozcamos la realidad del Se-
minario, nos interesemos por 
sus circunstancias y necesida-
des. 

Dar gracias a Dios

Cuando pensamos en concreto 
en nuestro Seminario, no po-
demos menos que dar gracias 
a Dios porque el tesoro de la 
vocación sacerdotal sigue en-
contrando una respuesta alegre 
y generosa en los 69 semina-

El tesoro de la 
vocación sacerdotal

ristas que viven en el Semina-
rio mayor de san Ildefonso y 
en los 13 que se forman en el 
Seminario Sagrado Corazón 
de Jesús. Ellos son el futuro 
de nuestra diócesis, y en ellos 
ponemos muchas esperanzas. 
Son los que han de continuar 
llevando a cabo la tarea de la 
nueva evangelización y servir 
a las comunidades cristianas 
para que el anuncio de la ale-
gría del evangelio siga reso-
nando en nuestro mundo. 

Tarea formativa

No basta con «tener el sacra-
mento del Orden», sino vivir 
con verdadera entrega y de-
seos de servir de instrumentos 
en las manos del Señor, para 
que el mundo se salve. Por 
eso, nuestra tarea formativa va 
mucho más allá de lo que co-
rresponde a unos cursos acadé-
micos, al modo de estudiantes 
universitarios. Pues aunque 
sea muy importante esta di-
mensión intelectual, lo que la 
Iglesia nos pide es formar pas-

tores como Cristo Buen Pastor. 
Y esto implica una estimable 
madurez humana, profundidad 
espiritual, capacidad comuni-
taria, cualidades apostólicas, 
además de las académicas ya 
citadas. 

Colaborar con el Seminario

Por todo esto, además de dar 
gracias a Dios, es muy im-
portante que toda la Iglesia 
Diocesana siga colaborando 
con el Seminario. Ante todo 
con la insistente oración para 
que los jóvenes llamados sean 
generosos en la respuesta, y 
«tengamos muchos y santos 
sacerdotes». Las familias, los 
educadores y catequistas han 
de ayudar a los niños y jóvenes 
a que estén abiertos a la posi-
bilidad de que Dios les llame, 
y darles pautas para tener un 
corazón disponible para la vo-
cación a la que Dios les tenga 
destinado para bien de su Igle-
sia. Y también hemos de pen-
sar que si la Iglesia quiere sa-
cerdotes, han de poner también 

su ayuda material para que el 
Seminario sea un lugar apto 
para la formación, y podamos 
mantener una institución que 
es muy deficitaria, y que nos 
interpela a colaborar económi-
camente. 

Algunos de los seminaristas mayores durante un momento de oración comunitaria.

El último curso de jóvenes que se ha preparado para recibir el sacerdocio en nuestro Seminario Mayor.
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	 El lema que este año nos 
propone la Conferencia Epis-
copal para el Día del Seminario 
está tomado de Santa Teresa de 
Jesús, cuyo V aniversario de su 
nacimiento estamos celebran-
do. Al lema se le une un cartel 
que representa a Jesús lavando 
los pies de Pedro en la última 
cena. La disponibilidad total 
del hombre a los planes de Dios, 
y la actitud de servicio y entre-
ga total, son las  dos gracias que 
pedimos al Señor nos conceda 
para todos los que Dios llama 
al sacerdocio ministerial. En 
estos tiempos donde tantas no-
ticias negativas de sacerdotes 
aparecen en los medios de co-
municación social, olvidando 
el testimonio luminoso y senci-
llo de tantos buenos ministros 
del Señor, queremos presentar 
a la Iglesia un Seminario que 
forme para el sacerdocio a jó-
venes dispuestos a ser servido-
res de la alegría del evangelio, 
y que cada día sigan abriendo 
su corazón al Amor de Dios y le 
respondan: «Señor, ¿qué man-
dáis  hacer de mí?»

El número de seminaristas 
en España ha aumentado un 
2,7% respecto al año anterior. 
En el curso 2014-2015 hay un 
total de 1.357 seminaristas 
mayores, lo que supone 36 
más que en 2013-2014.
	 Con esta cifra aumenta 
por cuarto año consecutivo 
el número de aspirantes al sa-
cerdocio y se consolida la ten-
dencia al alza que comenzó 
en el curso 2011-2012 (1.278 
seminaristas); 2012-2013 
(1.307 seminaristas); 2013-
2014 (1.321 seminaristas); 
y 2014-2015 (1.357 semina-
ristas). Según estos datos, en 
estos años se ha producido un 
6% de incremento total.
	 En el curso 2014-2015 han 
ingresado en los seminarios 
españoles 311 nuevos semi-
naristas, 12 más que el curso 

anterior (299). En el 2012-
2013 ingresaron 295, y en el 
2011-2012, ingresaron 277.
	 En cuanto al número de 
ordenaciones, todavía se 
aprecia la incidencia del des-
censo vocacional de años an-
teriores. En el 2014 se orde-
naron 117 nuevos sacerdotes; 
131 en 2013; 130 en 2012; y 
122 en el 2011.

Día de san José

Estos datos se hacen públicos 
coincidiendo con la celebra-
ción del Día del Seminario, 
el 19 de marzo. Este año en 
las diócesis en las que no es 
festivo el día de San José, lo 
celebrarán el domingo 22 de 
marzo. El lema, «Señor, ¿qué 
mandáis hacer de mí?»
	 El «Día del Seminario» 

se viene celebrando desde el 
año 1935 con un mismo ob-
jetivo: suscitar vocaciones 
sacerdotales mediante la sen-
sibilización, dirigida a toda la 
sociedad, y en particular a las 
comunidades cristianas.
	 Para ello, la Comisión 
Episcopal de Seminarios y 
Universidades prepara unos 
materiales sobre la Jornada 
para apoyar al subsidio litúr-
gico, la reflexión te-ológi-
co-pastoral, y la catequesis, 
tanto de adultos como de ni-
ños, adolescentes y jóvenes. 
Además, para hacer presente 
el quinro Centenario del naci-
miento Santa Teresa de Jesús 
en el Día del Seminario, se 
han recogido también unos 
textos de la santa de Ávila 
dedicados a la vocación y al 
ministerio sacerdotal.

Aumenta el número de los 
seminaristas mayores en España

n El 28 de marzo santa Te-
resa de Jesús, va cumplir 500 
años. Y la santa sigue viva. La 
imagen del Día del Seminario 
de este año, Jesús lavando los 
pies a sus discípulos, nos lleva 
a ese amor que tuvo santa Tere-
sa hacia los hermanos, entre-
gada al amor de los hermanos 
desde la humildad.El último curso de jóvenes que se ha preparado para recibir el sacerdocio en nuestro Seminario Mayor.
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Maristas 2017: Un nuevo comienzo
l En nuestra archidiócesis hay dos comunidades, en Toledo y Talavera de la Reina

Los Hermanos Maristas estamos presen-
tes en la Archidiócesis de Toledo en dos 
Comunidades. En Toledo desde el año 
1903, «Colegio Maristas Santa María», 
en la Ronda de Buenavista, 46 y, en Ta-
lavera de la Reina, desde el año 1963, 
en el «Colegio Maristas Santa María del 
Prado», en la calle Capitán Cortés, 24. Y 
con semilla de mártires en Toledo con el 
martirio de once Hermanos.
	 En la actualidad estamos celebrando 
los casi dos siglos de nuestra Congre-
gación (1817-2017) y para tal aconteci-
miento en nuestros lemas educativos apa-
recen tres hechos significativos de toda 
la historia Marista: Durante el presente 
curso 2014-2015 (Año Montagne), en el 
curso 2015-2016 (año Fourvière) y en el 
2016-2017 (Año La Valla).
	 «Año Montagne». Un joven moribun-
do, Juan Bautista Montagne, a quien san 
Marcelino Champagnat pudo atender en 
confesión antes de morir al poco tiempo 
de su inicio como coadjutor en La Valla 
(Francia) y, al darse cuenta de que no co-
nocía nada de Dios, es el «chip», por de-
cirlo de alguna manera, que le mueve con 
todo ímpetu a fundar el Instituto Marista.
	 «Año Fourviére». Marcelino Cham-
pagnat fue a consagrarse a María y a po-
ner su proyecto de la Fundación de los 
Hermanos Maristas bajo su maternal pro-
tección en el santuario de Ntra. Señora de 
Fourviére (Francia).
	 «Año La Valla». Origen del nacimien-
to de la Congregación de los Hermanos 
Maristas, el 2 de enero de 1817.
	 Marcelino Champagnat nace el 20 de 
mayo de 1789 en Marlhes, un pueblo de 
las montañas del Centro-Este de Francia, 
en el momento en que estalla la Revolu-
ción Francesa. Es el noveno hijo de una 
familia profundamente cristiana. Su edu-
cación es eminentemente familiar. Cuan-
do tiene 14 años, un sacerdote,  de paso 
por su casa, le hace descubrir que Dios le 
llama al sacerdocio. Los años difíciles de 
su estancia en  el Seminario Menor de Ve-
rrière (1805-1813) son para él una etapa 
de extraordinario crecimiento humano y 
espiritual. En el seminario mayor de Lyon 
tiene por compañeros, entre otros, a san 
Juan María Vianney, futuro Cura de Ars, 
y a Juan Claudio Colin, que más tarde será 
el fundador de los Padres Maristas.
	 Forma con otros seminaristas un gru-

po cuyo proyecto es fundar una congre-
gación que comprendiera sacerdotes, re-
ligiosas y una orden tercera, que llevaría 
el nombre de María, la «Sociedad de Ma-
ría», cuya finalidad sería recristianizar la 
sociedad civil. Conmovido por la miseria 
cultural y espiritual de los niños de los 
pueblos, Marcelino siente la urgencia de 
crear dentro del grupo una congregación 
de Hermanos que dedicaran a la educa-
ción cristiana de la juventud. Decía con 
frecuencia: «No puedo ver a un niño sin 
sentir el deseo de decirle cuanto le ama 
Jesucristo». 
	 Al día siguiente de su ordenación sa-
cerdotal (22 de julio de 1816) este grupo 
de sacerdotes jóvenes van a consagrarse a 
María y a poner su proyecto bajo su ma-
ternal protección en el santuario de Ntra. 
Señora de Fourviére. 
	 Luego Marcelino es nombrado coad-
jutor de una parroquia rural, La Valla. 
Queda dolorosamente conmovido al en-
contrar a un joven de 17 años que está 
a punto de morir y que no conoce nada 
de Dios. Este hecho le mueve a poner en 
práctica su idea de fundar un grupo de 
maestros dedicados a la instrucción cris-
tiana de los niños del campo. 
	 Y el 2 de enero de 1817, sólo seis me-
ses después de llegar a la parroquia de La 
Valla, el joven coadjutor Marcelino, de 
27 años de edad, reúne a sus dos primeros 
discípulos: Acaba de nacer, en medio de 

la mayor pobreza, humildad y confianza 
en Dios, la congregación de los Hermani-
tos de María o Hermanos Maristas, bajo 
la protección de la Santísima Virgen. 
	 En seguida empieza a abrir escuelas, y 
pronto la casita de La Valla, ampliada con 
el trabajo de sus propias manos, se queda 
pequeña. Las dificultades son enormes. 
Algunos sacerdotes no comprenden el 
proyecto de este humilde coadjutor sin 
experiencia y sin dinero. Sin embargo,  
los ayuntamientos no dejan de pedir que 
les envíe Hermanos para que trabajen en 
la instrucción y educación cristianas de 
los niños de sus municipios. 
	 Marcelino y sus Hermanos partici-
pan en la construcción de una nueva casa 
capaz de acoger a más de cien personas, 
a la que da el nombre de Ntra. Sra. del 
Hermitage. En 1825, liberado de su cargo 
de coadjutor de la parroquia,  se dedica 
por completo a su congregación, aten-
diendo especialmente a la formación y 
acompañamiento espiritual, pedagógico 
y apostólico de sus Hermanos, a la visita 
a las escuelas y a la fundación de nuevas 
obras. 
	 En 1836, la Iglesia reconoce la So-
ciedad de María y le confía la misión de 
Oceanía. Marcelino pronuncia los votos 
como miembro de la nueva Sociedad y 
envía a tres de su Hermanos con los pri-
meros misioneros Padres Maristas a las 
islas del Pacífico. «Ninguna de las dióce-
sis del mundo está excluida de nuestros 
planes», escribe al obispo de Lyon. 
	 Las gestiones para lograr el reconoci-
miento legal de su congregación le llevan 
mucho tiempo y le piden mucha energía 
y espíritu de fe. Pero no deja de repetir: 
«Cuando se tiene a Dios de nuestra parte 
y cuando no se cuenta mas que con El, 
nada nos es imposible». 
	 La enfermedad logra vencer su robus-
ta constitución. Agotado por el trabajo, 
muere a la edad de 51 años el 6 de junio 
de 1840, dejando a sus Hermanos este 
precioso mensaje: «Que no haya entre 
vosotros mas que un solo corazón y un 
mismo espíritu. Que se pueda decir de los 
Hermanitos de María, como de los pri-
meros cristianos: Mirad cómo se aman». 
Y eso intentamos los Hermanos. Seguir 
fielmente el legado que nos dejó nuestro 
Fundador y con la presencia actualmente 
en los cinco continentes.

 nuestras comunidades de vida consagrada

Marcelino Champagnat.
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Con el objetivo de ofrecer a 
la sociedad opinión en clave 
cristiana sobre diversos temas 
que pueden resultar de interés 
para todos, así como de tra-
tar de situar en la agenda de 
los medios de comunicación 
otros que en ocasiones son 
silenciados, se ha creado el 
grupo de opinión «Areópa-
go», una propuesta en clave 
cristiana para la sociedad del 
siglo XXI.
	 El grupo está integrado 
por profesionales de diferen-
tes ámbitos: la enseñanza, la 
medicina, la empresa, la abo-

gacía, la psicología, el mundo 
asociativo... que periódica-
mente ofrecerán su opinión 
particular sobre temas muy 
variados, tales como la vida y 
la dignidad del ser humano, la 
política, el Derecho, la socie-
dad, la economía, los valores, 
la educación, la sanidad, la fa-
milia o la religión, por señalar 
algunos de ellos. Una opinión 
que partirá siempre de la con-
creta realidad en la que vivi-
mos, a la que se tratará de dar 
luz desde la Doctrina Social 
de la Iglesia y el Evangelio.
	 Asimismo «Areópago» 

buscará pronunciarse sobre 
asuntos que estén de actuali-
dad en los medios de comu-
nicación, tratando de dar res-
puestas a las dudas que éstos 
puedan generar y de ayudar a 
los medios de comunicación 
a ofrecer informaciones más 
completas y contrastadas, en-
riqueciendo de este modo el 
debate.
	 Para alcanzar este reto, pe-
riódicamente se publicarán en 
el blog de areopagodialogo.
wordpress, artículos de opi-
nión, con el título «Las 300 
areopalabras», con un len-

guaje sencillo y directo, que 
llegue con facilidad a quienes 
tengan interés por los mismos. 
Estos artículos se enviarán 
igualmente a los medios de 
comunicación y se comparti-
rán a través de las redes socia-
les para ampliar su difusión. 
	 En última instancia, este 
grupo de opinión pretende dar 
voz a los cristianos con la fi-
nalidad de entablar un diálogo 
constructivo con todas las per-
sonas que, con independencia 
de sus creencias, buscan apor-
tar ideas y llevar a cabo accio-
nes para mejorar la sociedad. 

UNA PROPUESTA EN CLAVE CRISTIANA PARA LA SOCIEDAD DEL SIGLO XXI

Nace el grupo de opinión «Areópago»
Formado por profesionales que ofrecerán su visión como católicos sobre temas de actualidad

CON OCASIÓN DE LOS SÍNODOS SOBRE LA FAMILIA 

Las Jornadas de Pensamiento católico 
analizaron los retos para la familia
El Seminario Mayor ha acogido las octavas Jornadas de Pensamiento Católico, 
que se han celebrado durante los días 9 y 10 de marzo. 

La octava edición de las Joran-
das de Pensamiento Católico ha 
sido organizada por los Institu-
tos Teológico de San Ildefonso 
y de Ciencias Religiosas Santa 
María de Toledo, en colabora-
ción con la Delegación Dioce-
sana de Familia y Vida. En ellas 
han participado especialistas y 
profesionales de la educación, 
la psicología, la sexualidad y la 
bioética, para analizar los retos 
actuales que desde estas disci-
plinas plantean en el ámbito de 
la pastoral familiar. 
	 En este año, enmarcado en-
tre los dos Sínodos dedicados a 
la familia, las octavas jornadas 
de pensamiento católico se han 
centrado en los retos actuales de 
la pastoral familiar. Fueron in-
auguradas por el Sr. Arzobispo, 
don Braulio Rodríguez Plaza, y 
la primera de las conferencias 
fue impartida por don Juan An-
tonio Reig Plá, obispo de Alcalá 
de Henares, sobre los retos de 
la familia en el contexto actual. 

Después, la doctora Marta Pe-
draz, médico psicoterapeuta 
habló sobre “La familia: arqui-
tectura y decoración”. 
	 En la mañana del día 10, la 
doctora Mónica López Baraho-
na habló sobre la bioética y el 
comienzo de la vida y el juez 
decano del Tribunal de la Rota, 
don Carlos Manuel Morán Bus-
tos lo hizo sobre la prevención 

de los riesgos de nulidad. Por la 
tarde, doctora Nieves González 
Rico explicó cómo ha de ser la 
educación afectivo sexual en la 
familia y por último, el sacer-
dote don Alfonso Fernández 
Benito, que ha participado en el 
reciente sínodo de los obispos 
presentó los desafíos pastorales 
en el Sínodo extraordinario so-
bre la familia.

n EL CRISTO DE MEDINACE-
LI EN TALAVERA.- El primer 
viernes de marzo la iglesia del 
convento de las religiosas Ber-
nardas fue punto de encuentro 
y peregrinaje del fervor profe-
sado a Jesús de Medinaceli por 
miles de talaveranos y gentes 
llegadas de la comarca. Por se-
gundo año consecutivo la Junta 
de Cofradías de Talavera reco-
gió alimentos no perecederos 
para Cáritas durante toda la 
jornada, superando los dos mil 
kilos de comida.
	 También tuvo lugar un con-
cierto que ejecutó ante la facha-
da del convento la Banda de 
Cornetas y Tambores del Santí-
simo Cristo de Medinaceli.
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Insistió en la necesidad de considerarnos todos hermanos

La Hermana Paciencia, en la «Cena 
solidaria» de Manos Unidas de Illescas 
Mónica Moreno

«Nuestra arma debe ser 
el amor, con eso pode-
mos luchar». Con estas 
palabras finalizó la Her-
mana Paciencia, su testi-
monio en la Cena Soli-
daria que Manos Unidas 
Illescas ha celebrado. 

La Hermana Paciencia   ofreció 
su experiencia de vida como 
superviviente del ébola el pa-
sado verano en Liberia, junto 
con otras religiosas, como la 
Hermana Juliana –que acompa-
ñó al padre Manuel Pajares en 
su viaje a España– que también 
estuvo presente en este acto so-
lidario.
	 La Hermana Paciencia Mel-
gar, después de hacer un reco-
rrido biográfico, acompañado 
por imágenes, dio a conocer 
a todos los presentes el sufri-
miento experimentado cuando 
fue infectada de ébola trabajan-
do en el Hospital de San José, 
de la Orden de San Juan de Dios 
en Monrovia (Liberia), y cómo 
vivió los 16 días que pasó aisla-
da en un centro de aislamiento 
de Elwa, sin saber cómo se en-
contraban el resto de compañe-
ros enfermos. 
	 Fue un testimonio que dio a 
conocer a todos los asistentes 
las condiciones de vida de Li-

bia, la falta de medios sanita-
rios donde por ejemplo  hay tres 
ambulancias para todo el país y 
donde los guantes escaseaban. 

No era de interés

«Somos hermanos, los de dis-
tinta raza, color, creencias, los 
continentes nos separan pero 
el amor no nos debe separar, 
porque si los hombres ponemos 
fronteras en continentes, paí-
ses, tierra, mar… ¿también las 
vamos a poner en el corazón? 
¿Qué es lo que nos queda?», 
se preguntíla religiosa que tras 
su supervivencia ha donado su 
sangre para que otras personas 
también se salvaran de esta 
enfermedad que lleva muchos 
años afectando a África, «pero 

que no era interés de nadie y no 
se hacía nada hasta que cruzó la 
frontera con Europa y entonces 
empezaron a  moverse».
	 La Hermana Paciencia dijo 
que «todo lo que pasa en otros 
continentes tienen que ser tam-
bién nuestros problemas», por-
que «los que viven en África, en 
Asia, en Europa, en Oceanía, en 
América son mis hermanos», 
recalcando que «no tenemos 
que poner barreras en nuestro 
corazón, tenemos que ser sen-
sibles a los problemas de los 
demás».
	 Asimismo expresó que «me 
encuentro feliz porque he vuel-
to a nacer y puedo dar vida». 
«Es una nueva oportunidad pa-
ra vivir, compartir y contribuir 
con mi granito de arena a hacer 

un mundo más fraterno y uni-
do», porque tal y como recalcó 
la religiosa «Dios está para to-
dos, y estamos para servir a to-
dos, tengan o no tenga fe».
	 La delegada de Manos Uni-
das Illescas, Mercedes Álvarez, 
agradeció a la Hermana Pacien-
cia, y otras religiosas que la 
acompañaron, su presencia en 
Illescas, acercando su vida, su 
testimonio, su fortaleza, insis-
tiendo en «los valores de solida-
ridad y fraternidad para llegar a 
los más desfavorecidos».

Una mujer 
anónima que 
hacía el bien 
en Liberia
El Hermano de San Juan 
Dios, Juan Antonio Diego 
Esquivias, presentó a la 
Hermana Paciencia Mel-
gar, señalando que «no es 
fácil presentarla porque 
en su momento era mujer 
anónima, una persona ha-
ciendo el bien en Liberia 
y que por cosas de la vida 
y de la muerte es famosa», 
pero que la Hermana Pa-
ciencia es el ejemplo «de 
que Dios sabe muy bien 
lo que hace en el mundo 
y porqué lo hace», re-
cordando que junto con 
la Hermana Juliana y la 
Hermana Chantal fueron 
compañeras de hospital y 
de misión del padre Mi-
guel Pajares, fallecido por 
ébola el pasado verano.
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La niña Vega Hernández
podrá ser operada gracias 
a la «Carrera solidaria»
El pasado domingo 8 
de marzo, la Parroquia 
Nuestra Señora de Alta-
gracias, de Helechosa de 
los Montes celebró la II 
Carrera Solidaria, este 
año con la denominación 
«La sonrisa de Vega».

Vega Hernández Valmorisco 
es una hermosa niña que nació 
el 22 de julio de 2009, hija de 
Sonia, que es natural de Valde-
caballeros, y de David, con un 
diagnóstico de holoprosencefa-
lia semilobar.
	 La parroquia de Helechosa 
de los Montes, los organizado-
res y cada uno de los muchos 
colaboradores y voluntarios 
que han participado en la ca-
rrera quieren agradecer a los 
358 corredores, los más de 800 
visitantes solidarios y todas las 
personas, comercios, medios 
de comunicación, empresas e 
instituciones que han colabora-

do con su ayuda para poder en-
tregar a Vega su nueva silla de 
ruedas, así como el pago de la 
operación de miotenofascioto-
mía que tiene pendiente, así co-
mo alguna otra necesidad más. 
	 La segunda edición de la 
Carrera Solidaria fue una jorna-
da en la que se hicieron efecti-
vas la solidaridad, la caridad y 
la fraternidad, gracias a cuantos 
a través del deporte hicieron po-
sible ayudar a Vega y a su fami-
lia.
	 Ya el año pasado la parro-
quia de Helechosa de los Mon-
tes organizó la primera Carrera 
solidaria que, en aquella oca-
sión, se denominó «La sonrisa 
de Javi». Se celebró el día 9 de 
marzo y participaron en ella 
cerca de doscientos corredores. 
La finalidad de aquella primera 
edición fue recaudar fondos pa-
ra comprar una grua para Javi, 
un niño afectado por una grave 
discapacidad, y que estuvo pre-
sente este año.

En la foto superior, Vega y Javi, con sus padres y los organizadores. Debajo, algunos 
participantes se preparan antes de dar comienzo la carrera.

Santa Misa en 
el V Centenario 
del nacimiento 
de santa Teresa
El próximo día 28 de 
marzo, fecha en que se 
cumplen los quinientos 
años del nacimiento de 
santa Teresa de Jesús, el 
Sr. Arzobispo presidirá 
la Santa Misa en la Cate-
dral Primada a las 12 de 
la mañana. Se trata de una 
celebración que ha orga-
nizado el arciprestazgo de 
Toledo, con el fin de que 
los fieles de la ciudad y 
todos cuantos lo deseen 
puedan obtener el jubileo 
del Año Santo Teresiano 
en una fecha tan signifi-
cativa.
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Juan del Moral de la Plaza (y 2)
Jorge López Teulón

Decíamos en el número an-
terior que el Siervo de Dios 
participaba cada año de la 
tradición de los jóvenes que 
se marchaban al servicio mi-
litar y que acudían a la iglesia 
para despedirse de la Virgen 
de la Paz, patrona de Santa 
Cruz de Retamar.
	 No hacía más de quince 
años que se celebraba y sur-
gió con motivo de que es-
tando destinados vecinos de 
Santa Cruz, como soldados 

1928, lo fue de Lillo. En 1925 llega a 
la Ciudad Imperial como capellán de 
las madres Jerónimas de san Pablo. En 
1929 recibe el nombramiento de coad-
jutor de San Nicolás. Años después pa-
sa a ser coadjutor de la parroquia de los 
Santos Justo y Pastor, que tenía más de 
5.000 habitantes y, además del templo 
parroquial, contaba con las  filiales de 
san Lorenzo, de san Miguel y san An-
drés. También era de su jurisdicción la 
ermita de la Virgen del Valle.
	 Cuando estalla la persecución reli-
giosa el siervo de Dios Buenaventura 
Alarcón Canales, párroco de los santos 
Justo y Pastor, será asesinado el 23 de 
julio. A don Juan le descubrieron cinco 
días después, y conduciéndolo al Paseo 
del Tránsito, lo asesinaron el 28 de ju-
lio.

Romería de la Virgen del Valle hacia 1929.

en la Guerra de Cuba, llegaron noticias 
de la finalización de la contienda y del 
gran número de desaparecidos que ha-
bía. Entre ellos parece ser que se con-
taba a los churriegos, como se llama a 
los que viven en este pueblo. Trascu-
rren días y meses y ninguno da señales 
de vida, hasta que un 24 de enero en la 
procesión de la Virgen de la Paz al fon-
do de una calle aparecen un grupo de 
hombres vestidos con uniforme militar, 
se crea una gran expectación… Los fa-
miliares no se lo pueden creer: son los 
soldados de Santa Cruz que regresando 
se unen a la procesión y desfilan al lado 
de su patrona demostrando de la mejor 
manera posible su devoción y las gra-
cias a la Virgen de la Paz.
	 El Siervo de Dios de 1918 a 1925, 
fue ecónomo de Ocaña. De 1925 a 
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30 años de «La Pasión», 
en La Guardia
Un año más en la parroquia de La Guar-
dia, se volverá a representar «La Pasión» 
los dias 28 y 29 de marzo a las 19:00 h. Se 
trata de una magnifica catequesis  que a lo 
largo de treinta años sigue sorprendiendo a 
cuantos la contempla, sin  dejar indiferente 
a nadie. El propósito de esta representación 
no es otro que el de rememorar los día de la 
pasión del Señor en las fechas próximas a la 
Semana Santa.
	 La acción comienza con las Bienaven-
turanzas y continua su camino por la entra-
da triunfal a Jerusalém,  la reunión del Sa-
nedrín, la última Cena, la traición de Judas 
ante el Sanedrín, la Oración en el Huerto, el 
Prendimiento, el Juicio ante Pilatos, el Via 
crucis, la Crucifixión y la Resurrección. 
	 La riqueza de los diálogos y la ambien-
tación adentran al espectador en un encuen-
tro personal con Cristo y con su llamada a la 
conversión en la última semana de cuares-
ma.


